
 

5 de abril del 2018 

Afirma María Reyes de 74 años: 

 

“Me Siento Feliz, Nunca Había sembrado y 

estamos mejorando nuestra alimentación”. 
 Mujeres campesinas de Intibucá se  benefician con cosechadoras de agua y sistemas de 

riego. 

 Entre el 2017- 2018 IDECOAS  invirtió más de 15 millones 386 mil  de lempiras en 

proyectos de seguridad alimentaria en el corredor seco. 

 Un total de 314 familias se benefician con los sistemas de cosechadoras de agua  y 

sistemas de riego. 

 Un total de 126 manzanas de tierra se incorporaron a la producción  con sistemas de 

riego. 

  



“En esta comunidad estábamos  totalmente olvidados, pero hoy estamos cosechando estas 

hermosas zanahorias, remolachas y habichuelas,  gracias a Dios y  al presidente  porque nos dieron 

esta hermosa oportunidad de contar con una cosechadora de agua y un sistema de riego”. 

 

Fueron las primeras palabras de María Ingenia Reyes de 74 años de edad, quien forma parte de un 

grupo de 12 mujeres campesinas de la comunidad de San Miguel, en el municipio de Yamaranguila 

en  Intibucá, quienes son beneficiarias del proyecto de cosechadoras de agua y sistemas de riego 

que impulsa el presidente Juan Orlando Hernández, como parte del programa de gobierno 

denominado del “Campo a la Mesa”. 

 

A pesar de ser una mujer de la tercera edad la señora Reyes, se muestra como una mujer lucida y 

fuerte, aspectos que le permiten hacer las faenas del campo con el mayor entusiasmo; “Me siento 

feliz, nunca había sembrado, ahora mejoramos nuestra alimentación y le ponemos zanahoria al 

arrocito y al jugo de naranja.” 

La septuagenaria relató, que desde que murió su esposo hace 20 años, los ingresos familiares 

disminuyeron al igual que la calidad de vida de su familia. 

Sin embargo, reconoce que esta situación es cosa del pasado, porque ahora todo comienza a 

cambiar favorablemente “hoy tenemos esta ayuda bendita, los ingresos están mejorando  estamos 

sacando más cosechas ya vendimos la primera producción de Zanahorias, ahora la meta es llevarla 

directamente a las ciudades para venderla a un mejor precio”. 



La señora María Eugenia Reyes, forma parte de un grupo de mujeres aglutinadas en la Caja Rural 

Unión y Esfuerzo, quienes son beneficiadas con el proyecto de cosechadoras de agua y sistemas de 

riego que ejecuta el Instituto de Desarrollo Comunitario Agua y Saneamiento, IDECOAS. 

Atendiendo la  Seguridad alimentaria en el corredor seco. 

Según el sub director de IDECOAS- PRONADERS, Rubén Espinoza, el proyecto se ejecutó en los 

departamentos de Lempira, Intibucá, La Paz y Ocotepeque, mediante una inversión de 15 millones 

de lempiras entre el 2017 y 2018  por lo que ahora se están viendo los beneficios y el impacto socio 

económico en las comunidades. 

 

“El presidente ha sido muy enfático, la única forma de que nuestro país pueda salir adelante es a 

través de la incorporación del alimento del Campo a la Mesa, como una forma de beneficiar a los 

pequeños productores y mejorar la seguridad alimentaria del pueblo hondureño. 

En total son 314 familias las beneficiadas con igual número de sistemas de riego y cosechadoras de 

agua, irrigando un total de 126 manzanas de tierra, informó Espinoza. 

Como parte de las bondades del proyecto, el sub director de IDECOAS –PRONADERS, Resaltó que 

un 20 por ciento de las familias beneficiadas son dirigidas por mujeres que son cabezas de familia. 

Según, Espinoza en los últimos tres años se invirtieron más de 40 millones de lempiras en este tipo 

de proyectos que van acompañados de la asistencia técnica en los sectores del corredor seco. 

“En las lagunas colocamos una geo membrana para evitar que el agua se pierda por infiltración en 

el sub suelo o por evaporación, este material tiene una garantía de 20 años de duración” dijo el 

funcionario. Detalló. 



Agregó, que cada sistema tiene una producción de 20 mil litros de agua para almacenar, la cual se 

toma de pequeños afluentes, además con el sistema de riego se logra optimizar el vital líquido y 

tener hasta cuatro cosechas al año por escalonamiento. 

 

 


